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Estamos en una situación de mucha inseguridad social. El invierno produce mayor angustia, el frío y la noche se parecen a la muerte. Y si llega a lloviznar… es la escenografía de la no vida. Eso aumenta las angustias. 
Pero a pesar de eso, estoy percibiendo, no sé si a lo mejor lo percibo por mi optimismo, o porque espero que suceda, que al mismo tiempo que se va agravando la situación, la desocupación, los piqueteros, y que el gobierno se va desarmando, hay indicios de que la gente se empieza a organizar, se empieza a estructurar, empiezan como focos de autogestión para hacer algo. Que la gente no está tan desesperada como uno pensaría. En la tormenta la gente se organiza. 
Pienso que una crisis, además de ser dolorosa, es una oportunidad de cambio. Percibo un olorcito a cambio, a empezar a pensar qué nos pasó, adónde queremos ir, y qué es un país. Si este no fue un país, hay que armarlo. 
Estoy preparando un artículo para Página 12, que sale los viernes, de la Universidad de las Madres. En él hago un análisis histórico y propongo que, como primera sociopatología que podemos analizar, es que la Argentina fue mal fundada, que no fue fundada como entidad nueva. 
Argentina comenzó a existir sobre el virreinato del Río de la Plata, que fue fundado y estructurado para llevar el oro de América a España, y quedó esa traza con forma de abanico en la que todo el interior converge en Buenos Aires, para desde allí, llevar el oro a Europa. 
Y el oro se transformó después en trigo y vacas con los ferrocarriles ingleses, que también tienen esa traza. Buenos Aires es el puerto, nosotros somos los porteños, somos del puerto, y es como si nuestros viejos, nuestros abuelos, todavía esperaran los barcos. Esto siguió así,  y ahora nuevamente con el Fondo Monetario. 
Yo pienso que este país se creó desde la dependencia. Esto de la Declaración de Independencia del 9 de julio, no sirvió porque no se generó ninguna independencia ni cultural ni económica. 
La clase media argentina, los intelectuales argentinos, están absolutamente embobados con toda la literatura europea, francesa, americana, y los escritores nuestros, que existieron, Roberto Arlt, Horacio Quiroga, Marechal, Scalabrini Ortiz, no se rescatan. 
El único que se rescata es Borges, que es absolutamente internacional porque podría haber nacido, vivido y muerto en Inglaterra y no se hubiera notado. Todos los textos de él tratan de laberintos, de héroes épicos escandinavos, de espejos, todo un tema absolutamente universal. Y es nuestro escritor nacional y no tiene nada que ver con este país, que está encallado en Latinoamérica entre la selva de Bolivia, Paraguay, con Brasil arriba y la Antártida abajo, como si fuera un islote de Europa que derivó y quedó encallado acá, con todos europeos adentro. 
Hay una concepción nefasta a partir de Sarmiento: civilización y barbarie. Y civilización era Europa y Barbarie era lo que había acá. Eso es suicida para generar un país. Porque no estamos en Europa, estamos en el continente latinoamericano, no tenemos el desarrollo cultural europeo, somos fotocopias. La primera sociopatología que yo percibo es esa. Y que ahora, en este momento del país, me parece que se está reviendo. 
Todo el artículo en Página 12 tiene que ver con eso, con invertir, percibir invertido el esquema de Sarmiento, civilización y barbarie. Porque además creo que esta civilización es bárbara. Es una civilización de la crueldad, de la desocupación, de la violencia, de la tecnología virtual, del no vínculo, las personas se vinculan a través de aparatos, no hay contacto persona a persona que es lo único que hace que un humano se sienta vivo. 
Todo es una locura. Esta civilización es absolutamente loca, injusta, genocida económicamente, de una crueldad y un imperialismo salvaje. Con absoluto desconocimiento del país que fuimos. 
La generación del 80 existió. Y antes, con todos sus problemas, la época de Rosas, que fue bárbara (los unitarios fueron absolutamente igual de bárbaros) pero en la que la gente de campo estaba más protegida. Y después vino Urquiza. 
Con Perón, independientemente de la demagogia, el pueblo por lo menos recibía algo. Después vino la Libertadora y se acabó todo eso. Después hubo pedacitos de gobierno, Frondizi, Illía, Onganía, y después la vuelta catastrófica de Perón, ya viejo, con el brujo, y el proceso militar sanguinario. Muchas cosas. Con el resultado de que, a quienes podían defender esa Argentina criolla, esa Argentina desde acá, para que nosotros podamos ser autónomos, no dependientes, los mataron. 
Y a veinticinco años del Proceso creció otra generación a la que aún no le cortaron las manos y empieza otra vez el tema de luchar por una mínima justicia y después por el rescate del país, que fue absolutamente vendido en la forma más estúpida y corrupta. 
El país se desarmó, el gobierno no existe, prácticamente el Estado no existe, vendió todo lo que tiene que ver con sus responsabilidades, la educación y la salud, no existen. Y además  la justicia, que es absolutamente corrupta, y la policía también. 
He descripto esta crisis muchas veces, pero ahora creo que tiene un cierto valor, me parece, como hipótesis sociológica, histórica. El pronóstico es que en algún momento se va a armar alguna cosa grande. Porque para la gente, en el conurbano, hay una situación de no salida, a menos que entren a Capital. Ya entraron varias veces en la capital desde el interior, y eso produjo cambios. 
Es un país raro, porque ningún país tiene un tercio de la población viviendo en 40 kilómetros cuadrados de territorio. Buenos Aires y el conurbano tienen un tercio de la población de todo el país. 
Estados Unidos tiene ciudades grandes, pero muchas. Brasil también tiene muchas. Buenos Aires es algo así como si hubiéramos quedado todos en el puerto esperando no sé qué, esperando volver. 
Porque nuestros bisabuelos vinieron a hacer la América, vinieron por la frase de Alberdi, que decía que necesitábamos brazos para trabajar la tierra, y las tierras estaban todas alambradas. Y la gente, nuestros bisabuelos, quedaron hacinados en los conventillos como mano de obra barata. Era el año treinta. El gran tema que pinta Discépolo, por ejemplo, en los tangos.  
Todos estamos sociopatologizados, que es el tema de hoy, la sociopatología, la enfermedad del país, una enfermedad del crecimiento, porque todavía el país es joven. 
Los países necesitan muchos años, cientos de años para madurar. Inglaterra, a los dos siglos de existir, los reyes se comían entre ellos, una corrupción… es lo que pinta Shakespeare. 
Parece que somos jóvenes, y si se lo mira como una macro historia, estamos en una crisis de crecimiento, de pasar de la dependencia a la autonomía adulta. Por lo cual tenemos que fundar de nuevo la Argentina, tener consignas, saber qué queremos, y terminar con ese tema de que somos europeos desterrados. 
Yo pienso que todo ésto ha generado esta entrega y la pasividad con que se permitió la entrega. 
Y también se dio que el Proceso militar tuvo una complicidad civil espantosa. Para torturar y desaparecer a treinta mil personas hacen falta por lo menos a trescientos mil, por lo menos diez personas para que lo agarren, lo aten y lo torturen. Y hacen falta tres millones que digan “en algo andaba”.  Una complicidad civil grande. Si no, decir que la responsabilidad es sólo de Massera, Videla, es como decir que Hitler tuvo la culpa. A Hitler lo votaron sesenta millones de alemanes, en un momento en que los alemanes se volvieron psicóticos y paranoicos y necesitaban una guerra porque si no, no se podían organizar. 
Después se portaron bien, durante dos o tres generaciones se portan bien, ya pasó varias veces en la historia. 
De los argentinos, hago el análisis de nuestro carácter depresivo, cuyo síntoma o síndrome más importante es el folclore tanguero.  

Todo ese proyecto peronista, socialista, de la patria criolla soberana y la justicia social, fue eliminado físicamente y después hubo una posterior crisis muy grave de desarmado del país, y los chicos nuevos están en el desconcierto. Sucede siempre que  en las crisis hay un momento en que no hay nada. El gusano, cuando se va a transformar en mariposa, pasa por un período de crisálida en que hay una disolución de tejidos, y de ahí empiezan a configurarse después unas alitas. Y de pronto aparece una mariposa.  
Quiere decir que cuando hay transformaciones mutantes, hay momentos en que no hay nada. Y los pibes, con nosotros, con los caretas, no hablan, porque no nos entendemos. Pero pienso que entre ellos están fabricando un nuevo mundo, porque si vos empezás ahora a analizar los indicio que son las letras rockeras y cumbieras ( “Los hijos del culo”, de la Bersuit, y “Libertinaje”), son una denuncia lúcida, con humor, con nivel musical. Y se la mandan a guardar al gobierno, con todo el humor y con todos los detalles, en una crítica lúcida. 
Y la cumbia villera también va a aclarando en un nivel más marginal todas las injusticias, las aclara, las bate. Es una generación que se desconcierta pero inventa de nuevo el mundo. Y ahí es donde pueden inventar un mundo mejor.  Y además se han hecho cargo de la política. Hay que tener en cuenta que el nuevo personaje político va a ser el piquetero, que es el joven con bronca, va a ser el que empiece a mover las cosas, es la punta del iceberg. Es el que, desesperado, no le importa lo que le pase porque está jugado, sigue hasta que lo maten. Con eso tienen una potencia de combate increíble, porque no le interesa morir, eso le da una potencia muy grande en la pelea. 
Y ahora el gobierno negocia, no con la oposición sino con los jefes piqueteros, correcto, porque esa es la expresión de la organización de la lucha. 
En las grandes revoluciones siempre hay un momento que es el de los agitadores, les gusta el bardo, el humo, empiezan a quemar cubiertas, el humo además da miedo. 
Algunos de los alumnos de Cutral-Có de nuestra escuela de Neuquén fueron los primeros piqueteros, que antes se llamaban fogoneros. 
Esa primera camada de fogoneros después traicionó, se entregó. Entonces quitaron el nombre  de fogoneros. A mí me gustaba más fogoneros, por el fuego, las revoluciones siempre son con fuego,  el fuego permite una escena de transformación. En cambio piquete, piquetero, viene de la huelga, de cortar la ruta. Es el emergente de un pueblo desesperado. 
Cavallo es el que estatizó la deuda externa, que era una deuda de los empresarios que se llenaron de guita y no pagaron. Entonces Cavallo estatizó la deuda durante el proceso, fue el cómplice principal de Menem, y ahora está en el gobierno de De La Rúa. 
Hay algo que no cambió, cambia el títere, pero el titiritero no cambia. No hay posibilidades de elegir a nadie. Por eso es que yo decía que esta democracia es el derecho que todos tenemos de elegir libremente el títere que va a vender al país. Aunque llegue el Che Guevara arriba, y quiera hacer algo no le dan bola, porque todo el aparato del estado está destruído, no hay poder. 
El barco no tiene quien lo dirija, lo dirigen desde afuera. Y la sensación de desprotección de la gente, hace que aparezca algo interesante, lo sociopatológico produce algo positivo, que la gente se organice. 
Cada vez viene más gente para organizar Bancapibes, distintas experiencias autogestivas, como el club del trueque que tiene más de un millón de personas, están organizándose. Formas autogestivas alternativas que organizan de nuevo un estado. 
Ahora es necesario saber adónde queremos ir, para lo cuál hay que ir a ver la historia. Cuando alguien está mal, se le pregunta qué le pasó para estar así, cómo llegó a eso y adónde quiere ir, de dónde viene y a dónde va. 
Cada presente es un momento de un camino. Tenemos que pasar a otra etapa, a una etapa de autonomía. 
En Chile la tienen, hay una economía bastante fuerte, no dependen. A los bolivianos no los pueden incorporar a la globalización, por una razón muy sencilla: más de la mitad de la economía boliviana pasa por las economías familiares  con estructuras indígenas de intercambio, es una economía alternativa. Brasil tiene autonomía también porque es un país, en su bandera tiene el lema Orden y progreso. Los chilenos tienen una que dice Por la razón o por la fuerza, se ve que había algo de Pinochet desde el origen.  Los bolivianos no necesitan ninguna consigna, porque tienen las normas indígenas muy fuertes. Y nosotros no tenemos nada: libertad, libertad, libertad, que además no la tenemos, porque vivimos en una dependencia feroz. 
La bandera argentina se usa sólo para el fútbol. Toda la cultura criolla, la izquierda esclarecida europea se la dejó a la derecha. La derecha la tomó porque no la tomó la izquierda. El nacionalismo de derecha toma lo criollo, la izquierda utiliza banderas internacionales. 
La pelea tiene que ser desde acá, aún para lograr el socialismo. En la época de Perón, después del 17 de octubre,  en el primer gobierno que fue realmente una apertura, hubo un socialismo. 
El 17 de octubre no fue sangriento, la gente empezó a caminar, como termitas, arriba de los tranvías, llegaron a la plaza y no los pudieron desalojar. El poder de la gente caminando. Cuando se larguen a caminar van a venir con más bronca. 
El esquema es el mismo, Buenos Aires tiene el mismo esquema que cuando la fundó  Garay. Entonces estaba Pedro de Mendoza con los europeos adentro y alrededor la empalizada, que ahora se llama General Paz, y afuera estaban los indios, en bolas y a los gritos. Y ahora están vestidos pero con mucha bronca, y van a entrar. Están haciendo ensayos, cuadras y cuadras, vienen con los carritos, es emocionante ver cuando pasan, es el pueblo nuevamente entrando en la ciudad. Están ensayando, van a venir todos y se van a quedar, hasta que pase algo, tal vez quemen alguna cosa. 
La gente se angustia, pero hay un momento en que la propia angustia genera el cambio. Cualquier persona que está muy angustiada, llega un momento que reorganiza su esquema de realidad y sale. 
El psicótico que decíamos nosotros, sale por el otro lado, por el lado del marciano, son los menos, son los que ya vienen flojos de antes, si no, salen por este lado. 
¿Qué hacemos nosotros como psicólogos sociales? ¿Organizamos grupos de elaboración, coordinamos grupos piqueteros? Sí, trabajar con la angustia para que estén mejor, para  que puedan luchar por el cambio. Nosotros trabajamos con técnicas grupales, se puede. 
Cuando se produjo el corte de luz en Buenos Aires, en el barrio se había armado una comunidad, los pibes jugaban al fútbol, trajeron el mate. El pueblo se organiza enseguida. Tres días más y hacían una cancha de bochas para los abuelos. Se generaba lo que habíamos perdido: la calle como un espacio de la vecindad, para que nos conectemos, para que hagamos grupos operativos. El vecindario era el grupo operativo, con las sillitas de mimbre. Y para Navidad sacar las mesas, organizar la fiesta, los bailes. Y eso hacía que la gente se conociera directamente, no por internet. 
Para un psicólogo social, ésto es el informe de situación. Y también como psicólogos sociales, la coordinación de grupos y poder diagnosticar: el país está así. ¿Cómo están las instituciones? También desarmadas.  ¿Cómo está la escuela, una de las instituciones más importantes, que organizan las consignas de convivencia? Están destruídas.  Pero también hay solidaridad. 
En dos escuelas secundarias de La Matanza juntaron alimentos no perecederos para el Bancapibes. Tienen el tema de la violencia, porque desestructura, pero no puede ser controlada porque es un síntoma, es el resultado de una ecuación matemática: hay desocupación, no hay salidas. Una de las salidas para no quedarse solos es la violencia. El robo en los chicos,  y la prostitución en las nenas, es una de las pocas formas de salida. Antes, la gente pobre con cierta violencia tenía otra: el boxeo. Ahora ni siquiera pueden pagarse un gimnasio. Y el caño puede conseguirse enseguida, con una chiquitita conseguís una nueve milímetros. 
Indigna ver que hay la misma cantidad de chicos, jóvenes violentos, en el robo, que nenas en la prostitución. Los chicos, que cada tanto matan a un empresario, son considerados un problema. Y las nenas que están en la prostitución no son un problema porque nunca matan a un empresario. Sino más bien que el empresario es el cliente. Y la prostitución es muy lesiva para una adolescente porque destruye su instrumento de vinculación amorosa. Destruye lo que ella puede dar, su objeto más íntimo, más constitutivo de su identidad femenina. Si las nenas se pusieran violentas, serían consideradas un problema. La prostitución no es un peligro para la gente bien, más bien es un goce para los empresarios. La escuela está bastante destruída porque la violencia destruye el espacio de lo simbólico. Porque el ejercicio de la simbolización exige no mover el cuerpo, porque es una instancia de reflexión. Y los chicos en el fondo haciendo cualquier cosa, tal vez tomando vino que traen escondido, insultan al profesor, le rompen el coche afuera, en los lugares de alto riesgo un aplazo puede ser una amenaza. La violencia vino para quedarse. Hay una parte que se puede resolver y otra no. Hay una parte profunda, estructural, que no se puede modificar, que es la desocupación. 
Antes de volverse locos y quedar dando vueltas en el vacío los pibes hacen lo que ven en el sistema, que es la corrupción, el robo. Entonces no se puede levantar el dedo y decir que no lo pueden hacer. Los pibes hacen patotas, se organizan entre ellos. ¿Y qué les enseñan en la escuela? La altura del Tupungato. ¿Qué le importa a una nena que desarrolló recién y está viendo el tamaño de sus pechos o el largo del pene del pibe y se sorprende? ¿Cómo no hay una materia sobre sexualidad? Todos atenderían, porque les interesa. 
Los padres están en otra, los pibes no. A los pibes lo único que les interesa es qué les está pasando en su cuerpo, se les transformó el cuerpo y se les genitalizó el erotismo. Eso es la escena principal, desde ahí después se habla. Es como a los pibes de la primaria que si no les dan un sanguche antes, no pueden atender porque están hipoglucémicos. 
Les enseñé todo lo que había hecho en Porto Alegre con Paulo Freire, la dramatización con animales. Son métodos para resolver, en parte, la descarga de la contracción muscular que produce la violencia. En los chiquitos, la violencia es producida porque están comprimidos sus músculos, como resortes, por las escenas de violencia que ven. El nene chiquito está muy dependiente de los adultos, muy atento, chupa como una esponja, a ver qué le va a pasar. Y si hay mucha angustia, mucha bronca y violencia en la familia, el pibe está muy contraído. Y cuando llegan a la escuela esa contracción la sacan ahí, ¿dónde la van a sacar? La iglesia no existe, está cerrada, misa los domingos, va la gente fina. ¿Los políticos? Van una semana antes de la elecciones y reparten colchones. La policía los golpea. La escuela es el único lugar en donde pueden descargar, en la casa tampoco. Por suerte descargan. Si no llegan a sacar la patada que se tragaron anoche en la casa, van a hacer somatizaciones. Pero por suerte son espontáneamente activos. Si fueran gente de clase media estarían con úlceras, asma, afecciones de piel, psoriasis, con cantidad de catástrofes psicosomáticas. Los pibes sacan afuera, algunos somatizan, pero la mayoría por suerte largan la patada. Entonces, en Porto Alegre, a Paulo Freire, que era Ministro de Educación, lo convencí de que, de las cuatro horas de clase diarias, la primera fuera destinada al ejercicio de una experiencia bioenergética psicodramática de descarga de la tensión. 
En Brasil, las escuelas le dan mucha importancia a los chicos, Brasil es un país joven, más de la mitad de la población tiene menos de quince años. El trópico, el calor hace que la gente quede embarazada enseguida. Es un país con mucha potencia demográfica. Y le dan importancia, porque saben que es el futuro. 
En las escuelas de Brasil hay lugares grandes, sin bancos,  y a veces con una alfombra. En las paredes se pintó como una selva, que en la iconografía brasilera está muy presente. Mucha vegetación lujuriosa, unos dibujos muy bien hechos, muy buen diseño. Y los nenes entraban y se tiraban en el suelo. Y con un ensueño dirigido tenían que visualizar un animalito que les gustaba. Y cuando lo veían les decíamos que les tenían que prestar el cuerpo: leones, corderos, chanchos, tortugas, pájaros. Entonces los leones se tiraban arriba de los corderos, los chanchos se querían escapar, el tortugo era un autista. Y el violento era jabalí. Hay una fácil depositación de personajes humanos en los animales. Se les decía que tenían que hacer con energía pero sin pegar. A los cincuenta minutos, los nenes que antes estaban molestando en la clase todo el tiempo, pedían ir a clase porque estaban muy cansados. Atendían porque habían descargado el cuerpito, sin ritalina, que es algo que se les da ahora a los chicos, que es una cosa asesina, porque es un psicofármaco, que los ablanda químicamente. 
Los pibes elaboraban su rol, como en los grupos operativos, y funcionó. Lo conté en  las escuelas, y los de Suteba me dijeron que habían inventado otra cosa que llamaban la alfombrita, la alfombra mágica. Habían conseguido una alfombra y unos almohadones, en un cuartito chiquito, pero era el cuarto de la alfombra mágica. Y era un lugar donde lo que se decía ahí, ahí quedaba. Y entonces, cuando había algún lío en el aula, los alumnos de primaria le decían a la maestra de ir a la alfombra mágica. Grupo operativo. 
Estaba instalado eso de que no se hablaba afuera, y era para hablar de los problemas. Porque en el aula a veces no se puede hablar. Con una alfombra vieja y almohadones tienen un espacio para convertir la posible violencia en palabra. Y una vez que está convertida, ya está. 
De la violencia, hay una parte que se puede resolver y otra no. Y a los psicólogos sociales, trabajar el tema de la violencia, es la primera solicitación que les piden. Y es muy difícil resolverlo en un grupo operativo, tiene que incorporarse una técnica que resuelva la violencia antes, que es el psicodrama o bioenergética. 
Hay que empezar a trabajar con el cuerpo, con ejercicios de caldeamiento,  y cuando se calienta el cuerpo aparecen otras posibilidades vinculares. Por ejemplo, con un ejercicio llamado ensalada de dedos, empieza a aparecer un erotismo muy arcaico, muy infantil, y después se hace en grupo, después voy dando consignas: ustedes son solamente sus manos, fíjense en el otro. Y aparecen vivencias muy viejas. 

¿Y cuál era la sociopatología? La violencia. Y es algo que irrumpe y rompe todo. Entonces la tenés que trabajar con otros medios. Con palabras no, porque la persona no está en la palabra. Como en la explosión de la Amia, porque la persona estaba en un shock, en un traumatismo que tomaba el cuerpo. Lo que había que hacer era el abrazo de contención, técnicas corporales.  
Después de treinta mil desaparecidos sin culpables se desarmó el sistema de control, quedó la impunidad. Porque los delincuentes, y no hablo de los ladrones de gallinas, sino de los verdaderos delincuentes, están sueltos. 
Los psicólogos sociales tienen un área de inserción con los operadores, los maestros, los profesores, para que tengan un espacio donde compartir la angustia que les da la situación de violencia, de no respeto. El no respeto los anula como profesor, y eso produce una frustración muy grande, y somatizaciones. 
Y los padres también, o están violentos, o están desesperados, o están cansados de que les hablen del chico, o ellos mismos no saben cómo manejarlos a veces. 
Se pudrió todo, pero eso también permite un nuevo nacimiento. Y creer en eso, apostar a eso, es lo que permite operar. 
Cuando los chicos crecieron quedaron del lado de la otra generación, hacen patotas que son mejores que las familias, se bancan embarazos, abortos. Son como una secta, hacen como una banda. Mi generación les entregó un mundo corrupto. Y a los chicos ¿qué les podemos decir? ¿Que lo arreglen ellos o se embromen? 
Ellos tienen una nueva moral, que por suerte es bastante buena: son solidarios entre ellos a muerte, no se mienten, son tolerantes: “si te cabe hacé la tuya”, “ te la digo de frente”. Tienen el mismo status, no hay machismo. 
Los años que estuvieron peleando las mujeres, las sufragistas que murieron bajo los caballos en las aristocráticas carreras del Derby en Londres… y los pibes acá lo arreglaron enseguida. Muchachos y chicas se unieron, porque si no, no sobreviven. 
De nuestros padres a los abuelos fue el charleston y pasar del corset a la enagua. Hubo una ruptura, el año 20, los años locos. Otra ruptura fue la de los hippies. Y ahora, por ejemplo, las relaciones entre los adolescentes: las madres, a los novios  de las hijas que se quedan a dormir, a la mañana siguiente no saben si echarlos o llevarles el desayuno, no saben si son madres modernas o cómplices de los embarazos prematuros. 
La historia tiene momentos en que la página se da vuelta. Y la nueva página no está escrita en ningún lado. Y hay anomia, que es confusión de normas. Son los momentos de cambio, de mutación, en donde todas las reglas de antes no sirven, se tienen que generar nuevas, y todavía no están escritas. 
Yo estoy muy atento a las letras de las canciones, porque dan indicios. Porque antes, si bien eran muy lindas, las de Sui Géneris, “Muchacha Ojos de Papel”, muy poéticas, pero después se pudrió todo. Ahora está “Hijos del culo”, creo que es correcto, porque están indicando que nacieron mal, un mal parto, en el medio de una crisis. Tienen una poesía muy clara, muy brutal. Estoy detectando indicios, para ayudarlos, porque estoy de parte de ellos para ayudarlos hacia la vida, no para la muerte. 
Y esa pregunta, de qué quieren, de si quieren luchar por la vida o por la muerte, es decisiva para saber si se los puede ayudar o no. En el caso de que elijan la muerte, tratar de convencerlos hasta lo último, venderles el buzón de la vida otra vez. Porque el futuro no existe, es una alucinación que funciona muy bien si uno lo cree. Pero si uno no se lo cree, aparece la depresión. La vida está llamada por el deseo. ¿Con qué armamos al deseo? Con todo lo que nos faltó, con los agujeros que tuvimos. La frustración genera el deseo. Por eso es bueno que un chico tenga frustraciones, porque si no, no adquiere el deseo (pero ojo, si la frustración es muy grande, se parece a la muerte).
FIN 
